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LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL 
 

Sigo sustancialmente al P. MIGUEL ÁNGEL FUENTES, en su libro para directores espirituales “La ciencia de Dios”, 
Ediciones del Verbo Encarnado, 2001, San Rafael, Argentina, cap. 1 “La Dirección Espiritual: conceptos 
generales” 

 

I. Introducción 

 

La práctica de la dirección espiritual es uno de los tesoros más valiosos de la bimilenaria tradición de la Iglesia, 
semillero de vocaciones a la vida consagrada, de sacerdotes fervorosos, de laicos de alto vuelo e incidencia 
social, de apóstoles de todo género, en fin, de genuinos santos. Es el arte de llevar las almas por los interiores e 
invisibles caminos del espíritu hacia la unión con Dios. 

En las últimas décadas un cierto descrédito ha caído sobre ella, fruto notable del general languidecimiento de la 
fe, por un lado, y, por otro, de la impericia cada vez más creciente de quienes están llamados, por oficio, a ser 
los naturales guías de las almas: los sacerdotes. Efecto del abandono progresivo de la dirección espiritual 
cristiana en muchos ambientes no ha sido la prescindencia definitiva de toda dirección espiritual sino, como es 
lógico, o bien su reemplazo por parodias de dirección espiritual, o bien la invasión de su campo propio por parte 
de prácticas de naturaleza extraña a ella. Piénsese, por ejemplo, en la creciente oferta de diversas técnicas de 
psicoanálisis, yoga, meditación trascendental, métodos de oración oriental, gurúes, parapsicólogos, terapias 
grupales, consejeros espirituales de extracción ocultista, e incluso –fenómeno cada vez más alarmante– 
curanderos de cuerpo y alma, cartomancistas, clarividentes y brujos que ofrecen por radio, televisión, revistas y 
periódicos, sus oficios pseudo espirituales; sembrando confusión, empujando a muchos incautos –y no tanto– a 
enfermedades mentales, falsos misticismos, morbosos aparicionismos, supersticiones con disfraz religioso, o, 
por el contrario (en el otro extremo de este lógico movimiento pendular de lo irracional), a un escepticismo casi 
total. 

Hoy como siempre –o tal vez más que nunca– hace falta remozar la genuina dirección espiritual, es decir, la guía 
de almas sobrenatural, seria, científica y exigente.  

 

♦ Primera parte: Conceptos generales sobre la dirección, el director y el alma 
dirigida 

 

 DEFINICIÓN Y NATURALEZA DE LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL 

La dirección espiritual consiste en el arte de guiar acertada y progresivamente las almas al fin de la vida 
espiritual, es decir, a la perfección; también puede definirse como la ayuda que se presta a un cristiano para que 
madure en su fe y vida espiritual. De ella dice San Juan de Ávila que “tiene tanta dificultad para hacerse bien, 



IVE – Ejercicios Espirituales 

La Dirección Espiritual 

2 

 

 
P. Gustavo Lombardo 

www.ejerciciosive.com.ar 

que se llama ‘arte de artes’”1. 

Hablando con propiedad, la dirección espiritual es parte de la teología pastoral. Es “teología” porque toma su 
doctrina directamente de las fuentes de la fe: Sagrada Escritura, Padres, Doctores, Santos y Magisterio. Es 
“pastoral” porque está ordenada intrínseca e inmediatamente a la salvación de los hombres. 

La dirección espiritual es una función ministerial. Esto quiere decir que cumple un papel secundario, 
instrumental y relativo, respecto de la acción del Espíritu Santo. El director del alma es propiamente el Espíritu 
divino; frente a su acción, el director humano cumple un papel preparatorio y subsidiario: debe llevar al alma a 
que escuche a Dios, lo obedezca y sea generosa en su respuesta a Él. Todo director espiritual debe dar a cada 
alma la indicación que dio Helí a Samuel: Si vuelven a llamarte di: habla, Señor, que tu siervo escucha (1 Sam 
3,9). 

La dirección espiritual consiste en la educación de las virtudes, el acrecentamiento de la disponibilidad para que 
Dios las haga crecer (las virtudes infusas crecen por mayor infusión) y para recibir los dones, primero, y las 
mociones del Espíritu sobre los dones, después. 

La dirección propiamente dicha tiene carácter de una guía estable y periódica. Hay un acuerdo, pacto o contrato, 
al menos implícito, entre el director y el dirigido, por el que este último se compromete a abrir su conciencia y 
dejarse guiar, obedeciendo las directivas y consejos del director; y el director se compromete a guiarlo con 
seriedad. Esto establece no sólo relaciones de caridad sino también de justicia. Entre los Padres del desierto se 
hacía a veces pacto explícito de dirección; por ejemplo, se conserva el pacto de Doroteo con su padre espiritual 
Barsanufio: “Barsanufio toma sobre sí los pecados de Doroteo, pero a condición de que Doroteo observe las 
palabras y preceptos de su padre espiritual: ...guardar la lengua de palabras inútiles, guardarse de los deleites de 
la gula, evitar la crítica del prójimo, no decir de ninguna buena acción ‘yo lo hice’, observar la caridad con todos 
y mantener el recuerdo constante de Dios”2. 

 

 FUNDAMENTO Y NECESIDAD 

La necesidad de la dirección espiritual tiene su fundamento remoto en la Sagrada Escritura, su proclamación en 
la tradición y su razón íntima en la naturaleza de nuestra vida espiritual y en el modo ordinario de obrar de la 
Providencia divina. 

En la Sagrada Escritura tenemos consejos y ejemplos de cierta dirección espiritual: 

–Tb 4,18: Busca el consejo de los prudentes y no desprecies ningún aviso saludable. 

–Si 37,23: El varón sabio enseña a su pueblo, y los frutos de su inteligencia son dignos de fe. 

–Si 21,13.17: La ciencia del sabio crecerá como una inundación, y su consejo será fuente de vida... La boca del 
sensato es buscada en la asamblea, sus palabras se meditan de corazón. 

A esto hay que añadir los ejemplos bíblicos, como Samuel aprendiendo de Helí (cf. 1Sam 3,1-18), Cornelio de 
San Pedro (cf. Act 10,1-43), San Pablo de Ananías (cf. Act 9,10-19), etc. El ejemplo más importante es el del 
mismo Cristo adoctrinando a sus discípulos por el camino de la vida espiritual: No les hablaba [a las gentes] sino 
en parábolas; pero a sus discípulos se las explicaba todas aparte (Mc 4,34). 

                                                           
1 San Juan de Avila, Audi filia, 4. 
2 Cf. Dictionaire de spiritualité, III, col. 1659; citado por Mendizabal, Dirección espiritual..., p. 41, nota 68. 
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En la tradición de la Iglesia, la práctica de que quienes aspiran a la perfección tengan un guía espiritual se 
remonta a los primeros siglos cuando los grandes directores de almas fueron los monjes del desierto: los santos 
Pacomio, Dositeo, Sabas, Doroteo, Juan Clímaco, Juan Damasceno, etc., fueron todos grandes maestros del 
espíritu. Incluso seglares, con los emperadores a la cabeza, hicieron dirección espiritual, como nos recuerdan las 
tradiciones monásticas y las colecciones de sus apotegmas. La doctrina de la dirección espiritual nace con ellos y 
se continúa ininterrumpidamente a lo largo de toda la historia de la Iglesia hasta nuestros días. Entre los monjes 
del desierto la dirección espiritual llegó a ser considerada no ya un privilegio sino propiamente como un estricto 
deber del hombre que se retira a la soledad; y la privación del consejo espiritual de los ancianos o la falta de 
absoluta sinceridad con ellos era vista como ocasión segura de ilusiones, exageraciones y errores funestos. Ya 
San Antonio Abad decía: “He visto a monjes que, después de muchos años de trabajos, cayeron y llegaron hasta 
la locura por haber contado con sus propias obras y no haber aceptado el mandamiento de Dios que dice: 
Interroga a tu padre y te lo enseñará (Dt 32,7)”3. Paladio, en la “Historia lausíaca” escribe: “Los que están faltos 
de dirección, caen como las hojas que empuja el viento sin rumbo fijo”4. 

 Unos siglos más tarde llegaba a decir San Bernardo: “Quien se constituyese en maestro y director de sí mismo, 
se haría discípulo de un necio... No sé qué pensarán los demás sobre ésto; mas de mí sé deciros, por propia 
experiencia, que me es mucho más fácil dirigir a muchos otros, que a mí solo”5. Igualmente San Vicente Ferrer: 
“Nunca Jesucristo otorgará su gracia, sin la cual nada podemos hacer, a quien teniendo a su disposición un varón 
capaz de instruirle y dirigirle, desprecia esta ayuda,  persuadido de que se bastará a sí mismo y de que 
encontrará por sí solo lo que es útil para su salvación”6. Y añade, en el mismo lugar, que, por el contrario, “quien 
tuviere un director, al cual obedezca sin reserva y en todo, llegará mucho más fácilmente y pronto que por sí 
solo, aunque fuere de ingenio muy despierto y tuviere a mano sabios libros de materia espiritual”7. 

Otros grandes Santos que hablaron sobre la importancia de la dirección espiritual fueron Santa Catalina de 
Siena, Santa Teresa, San Juan de la Cruz, San Juan de Avila, San Francisco de Sales, etc., etc. 

El Magisterio de la Iglesia ha confirmado esta práctica con su autoridad, recomendándola e incluso 
prescribiéndola en determinados casos. 

Por ejemplo, el Catecismo de la Iglesia Católica dice: “el alma que quiere avanzar en la perfección, según el 
consejo de san Juan de la Cruz, debe ‘mirar en cuyas manos se pone, porque cual fuere el maestro tal será el 
discípulo, y cual el padre, tal el hijo’. Y añade que el director ‘demás de ser sabio y discreto, ha de ser 
experimentado... Si no hay experiencia de lo que es puro y verdadero espíritu, no atinará a encaminar al alma en 
él, cuando Dios se lo da, ni aun lo entenderá’”8. 

La Presbiterorum Ordinis al hablar del trabajo para despertar vocaciones al sacerdocio dice que “para lograr este 
fin, es de la mayor utilidad la diligente y prudente dirección espiritual”9; otros documentos la indican como 
medio ideal para que cada joven adquiera “una educación de la interioridad”10. Y al mencionar los medios para 
fomentar la propia vida espiritual recomienda que “estimen altamente la dirección espiritual”11. Por su parte 

                                                           
3 Apotegmas de los Padres del Desierto, Antonio 37. 
4 San Paladio, Historia lausíaca, 27. 
5 San Bernardo, Epist., 87,7. 
6 San Vicente Ferrer, Tratado de la vida espiritual, p. 492. 
7 Ibid, p. 491. 
8 Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2690. 
9 Presbiterorum ordinis, 11. 

10 Cf. Sagrada Congregación para la Educación Católica, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica, 7 de abril de 
1988, Enchiridion Vaticacum, 11, nÜ 509: òel ideal ser²a que cada uno, para adquirir una educaci·n de la interioridad, se valiese de 
la direcci·n espiritualó. 

11 Presbiterorum ordinis, 18. 
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diversos documentos la recomiendan para la formación adecuada de los seminaristas, especialmente en orden 
al celibato sacerdotal12. Lo mismo se dice de los religiosos13. 

El Papa Juan Pablo II, haciéndose eco de esto, dice: “En la propia vida no faltan las oscuridades e incluso 
debilidades. Es el momento de la dirección espiritual personal. Si se habla confiadamente, si se exponen con 
sencillez las propias luchas  interiores, se sale siempre adelante, y no habrá obstáculo ni tentación que logre 
apartaros de Cristo”14. 

De los testimonios anteriores se desprende el principio teológico que afirma que la dirección espiritual es el 
medio normal de la Providencia para llevar las almas a la perfección y aun a la virtud meramente sólida. Como 
escribía Marmion: “Entra en los planes de la adorable Providencia de Dios nuestro Señor, que seamos guiados, 
no por revelaciones ni por Ángeles, sino por hombres que se ha dignado darnos al efecto y por cuya boca tiene a 
bien hablarnos”15. 

Se dice “medio normal” porque admite la excepción de quien, sin culpa suya, no tiene nadie a mano que lo 
pueda dirigir. Pero los santos advierten que Dios no da sus gracias a quien, teniendo quien le pueda instruir y 
dirigir, no se somete a dirección ajena; por eso vemos en el ejemplo de los padres del desierto cómo, a pesar de 
la dificultad, procuraban buscarse un director de conciencia. San Buenaventura llega a decir que ni el mismo 
Papa puede eximirse de tener su director. 

 

 FINES DE LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL 

La dirección espiritual tiene como fin último llevar las almas a la perfección (santidad). Tiene también fines 
intermedios, según las diversas etapas del alma. Podemos indicar cuatro finalidades subordinadas, que son 
sanar y fortalecer las flaquezas humanas, precaver ante los peligros, discernir los espíritus que mueven al alma y 
preparar al alma para que responda con docilidad a las exigencias de la gracia. “Mi papel se reduce –escribía 
Dom Columba Marmion– a rezar mucho; a señalar los escollos que pueden encontrar las almas mejor 
intencionadas, a aconsejarlas en los casos oscuros y, finalmente, a estimularlas a que se entreguen sin reservas a 
Dios”16. 

 

 QUIEN PUEDE SER DIRECTOR ESPIRITUAL 

Normalmente la dirección espiritual es ejercida por el sacerdote. Los labios del sacerdote serán custodiadores 
de la ciencia y de su boca recibirán la ley, porque es el ángel del Señor de los Ejércitos (Mal 2,7). Para este oficio 
le ayudan el orden sagrado y los poderes y las gracias propias anejas al orden, y para eso lo forma la Iglesia. Por 
modo accidental, otras personas pueden ejercer ocasionalmente la función del consejo y orientación espiritual, 
al menos en algunas etapas de la vida (por ejemplo, los padres de familia respecto de sus hijos pequeños ejercen 
en los primeros años una auténtica guía espiritual) o en diversos estados (como, por ejemplo, la ejercieron los 
padres del desierto sin ser sacerdotes, los primeros abades benedictinos, y algunos santos como San Francisco 

                                                           
12 Cf. Optatam totius,2; Congregación para la Educación Católica, Orientaciones educativas para la formación al celibato sacerdotal, 

11 de abril de 1974, Enchiridion Vaticanum, 11, nnº 273, 326, 331. 
13 Cf. Sagrada Congregación para los institutos de vida consagrada y vida apostólica, La formación en los institutos religiosos, 2 

de febrero de 1990, nº 63; Enchiridion Vaticanum, 12, nº 80. 
14 Juan Pablo II, Carta a los seminaristas de España, Valencia 8 de noviembre de 1982. 
15 Columba Marmion, carta del 12 de setiembre de 1894; cit. Thibaut, Un maestro..., p. 283. 
16 Thibaut, Un maestro..., p. 288. 
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de Asís y San Ignacio antes de su ordenación, Santa Catalina de Siena y Santa Teresa de Jesús), pero no es la vía 
ordinaria de la guía espiritual que, en la Iglesia, es jerárquica y está ligada al carácter sacerdotal. 

 

 CUALIDADES DEL DIRECTOR ESPIRITUAL 

San Francisco de Sales las resume diciendo que el director “ha de estar lleno de caridad, de ciencia y de 
prudencia; si careciere de cualquiera de éstas, habrá peligro en la dirección”17. El motivo no es otro que la seria 
responsabilidad que asume ante Dios todo director espiritual. Consciente de esto, escribía a una dirigida 
Columba Marmion: “Usted no olvide que, al tomarla bajo mi dirección, cargo con toda la responsabilidad de su 
alma delante de Dios. Tome por tanto la costumbre, desde ahora, de encomendarme con todo fervor a Nuestro 
Señor a fin de que le pertenezca enteramente y que no me domine otro deseo que el de cumplir en todo su 
divina voluntad”. Y a otra persona: “Así como yo... tomo sobre mí la responsabilidad de su alma, así también 
debe Usted rogar por mí a fin de que Jesús llegue a ser el verdadero maestro de mi vida interior y que viva en 
absoluta dependencia de su Espíritu”18. 

Santa Teresa decía: “todo el remedio del alma está en tratar con amigos de Dios”19. 

 

 CUALIDADES DEL ALMA DIRIGIDA 

Antes de hablar de las cualidades que tendrá que tener el alma dirigida en la misma dirección espiritual, digamos 
algo sobre las cosas que tendrá que tener en cuenta para elegir a su director.  

La primera cosa fundamental para el alma que quiere dirigirse es el saber elegir bien al director: “Y pues tanto os 
va en acertar con buen guía, debéis con mucha instancia pedir al Señor que os la encamine Él de su mano, y, 
encaminada, fiadle con mucha seguridad vuestro corazón”20. Si bien no debe dilatar el hacer dirección por no 
saber con quién hacerlo, tampoco debe dirigirse con el primero que venga a mano. Es muy importante mirar 
este aspecto, como ya señala San Juan de la Cruz en un texto citado arriba más largamente: “Grandemente le 
conviene al alma que quiere ir adelante en el recogimiento y perfección, mirar en cuyas manos se pone, porque 
cual fuere el maestro, tal será el discípulo, y cual el padre, tal el hijo...”21. 

Los criterios para la elección serán, ante todo, el tener en cuenta las cualidades que debe revestir el director, 
según ya hemos expuesto. En segundo lugar, el dirigido tendrá que tomar en cuenta las cualidades que habrá de 
tener él respecto del director, para ver con quién puede cuadrar mejor, especialmente la confianza, y la 
capacidad de abrir el alma. 

El director espiritual ha de ser uno solo. “Importa sobremanera –decía Dom Marmion– no abrir su alma a otros a 
no ser que le conste ser esa la voluntad de Dios, porque hay en Usted contrastes de carácter y de gracia que no 
todos podrían comprender”22. Me parece que vale aquí con mayor razón lo que San Juan de la Cruz decía de los 
formadores de novicios: “no hay cosa más perniciosa que pasar por muchas manos”23. Tener varios es no tener 

                                                           
17 San Francisco de Sales, Introducción a la vida devota, I,4. 
18 Thibaut, Un maestro..., p. 300. 
19 Santa Teresa, Vida, 23. 
20 San Juan de Ávila, Audi, filia, c. 55. 
21 San Juan de la Cruz, Llama, 3,30-31. 
22 Thibaut, Un maestro..., p. 285. 
23 San Juan de la Cruz, Carta 10 (al P. Ambrosio Mariano de San Benito). 
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ninguno; y esto vale tanto para quien tiene varios directores espirituales formalmente tales como para quien 
tiene uno solo pero consulta todo con otras personas espirituales sin compromiso de dirección. En definitiva, 
equivale a dirigirse a sí mismo, puesto que cuando discrepan los criterios será el mismo dirigido quien decida 
cuál tiene razón. 

El cambiar de director no es aconsejable sino por serios motivos. Tales son: 

-Cuando la confianza ha degenerado en un trato puramente natural y humano. 

-Cuando el director ata demasiado, hasta no consentir que el dirigido consulte con otro habiendo motivo 
razonable y suficiente para hacerlo; igualmente si no permite o se resiente cuando el dirigido se confiesa con 
otro, etc. 

–Cuando enseña cosas erradas doctrinalmente o su conducta es indigna. 

–Cuando no tiene el suficiente cuidado del alma de su dirigido o es condescendiente con los defectos de la 
misma sin urgirla a combatir y trabajar espiritualmente. 

Fuera de estos casos el cambio no es conveniente y los deseos del dirigido pueden responder a tentaciones 
contra la dirección espiritual que toman forma con la persona concreta del director (vergüenza de hablar con él; 
considerarlo duro, temores, miedos, etc.). Cuando es así, ni bien pasan los primeros tiempos de la nueva 
dirección, la misma tentación reaparecerá respecto del nuevo director. 

 

Entremos ahora directamente en las cualidades que debe tener la persona que hace dirección espiritual: 

1) Espíritu de fe 

El texto de la carta a los Hebreos (11,6), es necesaria la fe para quien quiere acercarse a Dios, también vale como 
aplicación particular a la actitud del dirigido espiritual. La fe ha de ser la actitud fundamental en la relación con 
el director espiritual. 

El espíritu de fe es fundamental cuando debe enfrentar las tentaciones que pueden surgir contra el director 
espiritual: desconfianza infundada, rechazo de sus consejos ascéticos, descubrimiento de sus defectos (que 
como todo ser humano tiene) inflados por el espíritu diabólico, etc. Es igualmente necesario este espíritu en el 
caso de que surjan movimientos contrarios, es decir, apegarse humana y afectivamente a un determinado 
director, caer en un trato puramente natural con él, etc. 

 

2)  Confianza, sencillez, sinceridad y discreción 

La confianza con el director es esencial a la dirección. Santa Teresa, hablando del confesor, decía tener por 
principio normativo esta actitud: “tengo por gran principio de aprovechar mucho tener amor al confesor”24. 

Escribía San Francisco de Sales: “Tratad con él (el director) con franqueza, con sinceridad y fidelidad, 
manifestándole claramente vuestro bien y vuestro mal, sin fingimiento ni disimulación... depositad en él toda 
vuestra confianza mezclada de un respeto sagrado, de tal modo que el respeto no disminuya la confianza ni ésta 

                                                           
24 Santa Teresa, Camino de Perfección, 7,2. 
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el respeto”25. Algo semejante enseña San Juan de Ávila: “... fiadle con mucha seguridad vuestro corazón, y no 
escondáis cosa de él, buena ni mala; la buena, para que la encamine y os avise; la mala, para que os la 
corrija”26. 

Santa Teresa, por su parte, añadía: “Lo que es mucho menester, hermanas, es que andéis con gran llaneza y 
verdad con el confesor; no digo en decir los pecados, que eso claro está, sino en contar la oración. Porque si no 
hay esto, no aseguro que vais bien, ni que es Dios el que os enseña; que es muy amigo que al que está en su 
lugar, se trate con la verdad y claridad que consigo mismo, deseando entienda todos sus pensamientos. ¡Cuánto 
más las obras por pequeñas que sean!”27. Dom Columba Marmion escribía en una oportunidad: “El alma que se 
abre enteramente a quien el Señor le dio por guía no tiene por qué temer ser víctima de ilusiones”28. 

Y San Juan de la Cruz: “...Cualquier cosa que el alma reciba, de cualquier manera que sea, por vía sobrenatural, 
clara y rasa, entera y sencillamente ha de comunicarla luego con el maestro espiritual... Y esto por tres causas: la 
primera, porque... muchas cosas comunica Dios, cuyo efecto y fuerza y luz y seguridad, no la confirma del todo 
en el alma hasta que, como habemos dicho, se trate con quien Dios tiene puesto por juez espiritual de aquel 
alma, que es el que tiene poder de atarla o desatarla y aprobar y reprobar en ella... La segunda causa es porque 
ordinariamente ha menester el alma doctrina sobre las cosas que le acaecen, para encaminarla por aquella vía a 
la desnudez y pobreza espiritual que es la noche oscura. Porque si esta doctrina le va faltando, dado que el alma 
no quiera las tales cosas, sin entenderse se iría endureciendo en la vía espiritual y haciéndose a la del sentido, 
acerca del cual, en parte, pasan las tales cosas distintas. La tercera causa es porque para la humildad y sujeción y 
mortificación del alma conviene dar parte de todo, aunque de todo ello no haga caso ni lo tenga en nada. 
Porque hay algunas almas que sienten mucho en decir las tales cosas, por parecerles que no son nada, y no 
saben cómo las tomará la persona con quien las han de tratar; lo cual es poca humildad, y, por el mismo caso, es 
menester sujetarse a decirlo. (Y hay otras) que sienten mucha vergüenza en decirlo, porque no vean que tienen 
ellas aquellas cosas que parecen de santos, y otras cosas que en decirlo sienten, y, por eso, que no hay para qué 
lo decir, pues no hacen ellas caso de ello; y, por el mismo caso, conviene que se mortifiquen y lo digan, hasta 
que estén humildes, llanas y blandas y prontas en decirlo, y después siempre lo dirán con facilidad”29. 

 

3) Obediencia 

La obediencia garantiza la eficacia de la dirección. Es, por tanto, la obligación fundamental del dirigido. Hasta el 
punto tal es esto necesario que la actitud de algunos santos, como Santa Teresa, no deja de ser sorprendente. 
Así, por ejemplo, dice: “Siempre que el Señor me mandaba una cosa en la oración, si el confesor me decía otra, 
me tornaba el mismo Señor a decir que le obedeciese; después Su Majestad le volvía para que me lo tornase a 
mandar”30. Aquí se percibe cómo y cuánto en la Iglesia la gracia y los dones divinos respetan la jerarquía. 

Por eso, insiste Santa Teresa, no ha de emprender nada el alma de cuanto le prescriba el mismo Dios, mientras 
no se lo autorice el confesor. Y si éste no autoriza, el alma no queda más obligada, pues ahí está la voluntad 
divina, ya que si Dios realmente quiere que el alma haga alguna cosa que el confesor no ve de la misma manera, 
cuando quiere y como quiera puede cambiar el corazón del director o confesor31. 

                                                           
25 San Francisco de Sales, Introducción a la vida devota, III, 4. 
26 San Juan de Ávila, Audi, filia, c. 55. 
27 Santa Teresa, Moradas,6, 9,12. 
28 Thibaut, Un maestro..., p. 321. 
29 San Juan de la Cruz, Subida, 2, 22, 16-18. 
30 Santa Teresa, Vida, 26,5. 
31 Cf. Santa Teresa, Moradas, 6,3,11. 
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4) Secreto 

Es obvio que el director espiritual tiene obligación de guardar secreto, pero ¿obliga el secreto de dirección 
también al dirigido? Digamos que fundamentalmente sí, aunque no de la misma manera que al director. Y esto 
para evitar abusos que muchas veces causan gran daño: el tergiversar (consciente o inconscientemente) las 
palabras del director o el usarlo simplemente para reforzar la propia utilidad. 

 

Tentaciones más frecuentes contra la dirección espiritual 

 

Podemos distinguir tres tipos de tentaciones contra la dirección espiritual: 

1) Los que rehusan toda dirección porque no creen necesitarla 

No faltan personas que, pudiendo hacer dirección espiritual, pretenden persuadirse de que no hay 
inconveniente en prescindir de ella. Al menos hay quienes piensan que no la necesitan cuando han alcanzado 
una suficiente maduración. Esto es totalmente falso; la dirección permanecerá necesaria o al menos muy útil en 
todo momento de la vida por muchas razones: 

–Es un hecho de experiencia que al tener que exponer a otro una situación, ésta se nos aclara a nosotros 
mismos; la presencia de un oyente nos estimula y la necesidad de hacernos comprender hace que nos 
expliquemos con más claridad. 

–Estamos demasiado cerca de nosotros mismos como para vernos objetivamente. Al no tomar distancia –cosa 
que sí nos proporciona la dirección– podemos hacernos víctimas de ilusiones y engaños. 

–La dirección comunica confianza y valor; generalmente aleja el temor a equivocarse: suele decirse que “cuatro 
ojos ven más que dos”. 

–A veces lo que nos falta no es luz sino fuerza y constancia para realizar lo entendido y determinado. La 
necesidad de tener que dar cuenta a alguien nos obliga moralmente a actuar. 

–Nos ejercita en la obediencia. 

–Nos ejercita también en la humildad. 

Por tanto, cuando no se siente la necesidad de la dirección, es señal evidente de que el alma no posee sino una 
virtud estancada. 

 

2) Los que pretenden que es imposible encontrar un director adecuado 

No hay que descartar la posibilidad de que sea una gran verdad, especialmente en nuestro tiempo de crisis de 
directores serios. Pero a veces también puede ocurrir que el problema venga por otro lado, por ejemplo: 

–O bien no se ha rezado para que Dios nos muestre un director para nuestras almas (no hay que olvidar que la 
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dirección es un acto de fe teologal). 

–O bien se pretende encontrar un director según nuestros gustos y medida (mientras que lo que necesitamos es 
alguien capaz de juzgarnos con objetividad y sobrenaturalidad). 

–O bien huimos de la dirección por pereza o temor de sus exigencias. 

 

3) Las tentaciones de abusar de la dirección 

Hay que advertir a las almas dirigidas que tendrán en algún momento tentaciones dentro de la misma dirección 
espiritual. Estas tentaciones pueden provenir de la acción diabólica o de las mismas almas dirigidas. Cuanto más 
segura y eficaz sea la dirección mayores tentaciones surgirán. Las principales tentaciones son: 

–Buscar consuelos humanos en la dirección, y por tanto, no aguantar al director que las quiere llevar por el 
camino de la virtud sólida. Por lo general las almas que ceden a estas tentaciones consideran que el director no 
las entiende. 

–Aspirar a una devoción superficial viendo con desagrado el esfuerzo y consejo del director cuando trata de que 
apunten al vencimiento propio, a la abnegación y a la oración profunda. 

–Buscar que las muevan siempre de afuera, es decir, que tomen las decisiones por ellas, que piensen por ellas, 
que deliberen por ellas; en la misma línea es tentación el considerar que el director no se ocupa de ellas si éste 
se limita –como debe hacer– a darle criterios para que el alma decida y ponga en acto su propia voluntad. A este 
respecto recordaba el ya citado Columba Marmion: “El director no es un fabricante de conciencias. Nunca debe 
sustituir su conciencia a la del dirigido. En último término, éste es quien después de Dios y juntamente con Él 
obra su propia salvación y perfección”32. 

 

 

♦ Segunda parte: la entrevista direccional 

Un punto clave en la dirección espiritual consiste en saber llevar adelante con fruto la “entrevista direccional”, 
es decir, el encuentro entre el director y el dirigido. A veces se lo encara muy mal y ocurre que o bien no se lo 
aprovecha, o bien termina en una irremediable pérdida de tiempo, tanto para el director como para el dirigido. 
A muchos dirigidos, especialmente si no tienen experiencia, las primeras veces que hacen dirección habrá que ir 
explicándoles “cómo” hacerla adecuadamente. 

Por supuesto que el modo típico y óptimo de hacer la dirección espiritual es de modo “presencial”, pero al igual 
que los Ejercicios Espirituales, a quien no lo pueda hacer de este modo, puede –con mucho frutos– hacerlo 
contando con los avances de la tecnología (mail, Skype, etc.) 

El modelo de Jesucristo 

En los Evangelios la vida de Jesucristo nos presenta varios ejemplos de lo que puede ser el prototipo de la 
entrevista direccional cristiana. Se pueden tomar como modelo los diálogos de Jesús con Nicodemo (cf. Jn 3,1-

                                                           
32 Thibaut, Un maestro..., p. 290. 
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17), o con la Samaritana (cf. Jn 4,6-21) o con los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-33). Éste último es el más 
completo y puede servirnos de guía. Los principales elementos que se descubren allí se pueden enumerar como 
sigue: 

1) La actitud inicial de Cristo: se les acerca con simpatía cordial, confianza, invitándolos a abrir el corazón y a 
proponer las dificultades que los aquejan (vv.15-17). 

2) Las disposiciones de los dos discípulos: se muestran con libertad para proponer sus dificultades, sin conven-
cionalismos (vv.18-24). 

3) Inicialmente Nuestro Señor los escucha sin intervenir, deja que suelten lo que llevan dentro. Después que se 
han desahogado, comienza a hablar con espontaneidad, los reta por su incredulidad pero lo hace sin perder 
nada de su dulzura. Enuncia la verdad (en este caso sobre los misterios del Mesías Redentor), la despierta en el 
corazón de los que ya la conocían, pero la habían olvidado (vv. 25-27). 

4) El efecto que esto deja en los discípulos: suscita una adhesión afectiva, que de manera consciente o 
inconsciente (todavía no lo han reconocido) es adhesión al mismo Cristo (v. 29). 

5) Es fundamental la desaparición de la visibilidad humana del director para dejar paso a la fe, a Cristo 
invisiblemente presente, a semejanza de cómo el “peregrino de Emaús” se transforma, ante los ojos de los 
discípulos, en el Cristo (vv. 30-31). 

6) Efecto final es la conversión entusiasta del corazón de los discípulos hacia la comunidad, de la que estaban ya 
alejándose; singular efecto carismático de fervor interior, aunque Cristo no había dado ninguna orden (vv. 32-
34). Así la dirección espiritual debe terminar en efectos auténticos de caridad y apostolado. 

 

Frecuencia y duración de la entrevista 

Al principio parece conveniente que la entrevista tenga una frecuencia semanal o quincenal; frecuencia que irá 
disminuyendo en proporción al avance en la vida espiritual.  

Durante la entrevista hay que evitar la prisa y, por otro, hay que tratar de que sea “breve” a menos que el 
dirigido presente un problema singular o especial. En una conferencia dirigida a religiosas, les decía Dom 
Marmion: “Cuando se dice al sacerdote lo que hay que decirle, se recibe la dirección necesaria, y las más breves 
suelen resultar las mejores”33. Una entrevista “normal” puede ser hecha –si la frecuencia es la conveniente– en 
un cuarto de hora. Cuando dura mucho más tiempo, se empieza a hacer “pesada”, y a la larga el mismo dirigido 
termina huyendo de ella o evitándola. Monseñor Gay escribía: “El abuso de la dirección es causa de temibles 
ilusiones. Me refiero a la frecuencia o prolongación de las charlas –habladas o escritas– con el director espiritual. 
Aparte de que, en lo que se refiere al sacerdote, aunque lo haga por caridad, se expone a perder 
miserablemente su tiempo..., para la misma alma es un grandísimo peligro de preocuparse excesivamente de sí 
misma, de alimentar el egoísmo y la vanidad, de extraviarse en el camino de la virtud, de levantar entre Dios y su 
alma una espesa polvareda que la haga perderle de vista y alejarse de él... Por lo tanto, si quieres marchar recto 
por el camino de la verdad y no debilitar en ti la gracia de Dios, sé sobrio, muy sobrio en la cuestión de la 
dirección de conciencias”34. 

La entrevista direccional debe evitar degenerar tanto en algo puramente “cerebral” como en algo “sentimental”. 

                                                           
33 Thibaut, Un maestro..., p. 289. 
34 Citado por Thibaut, Un maestro..., p. 289, nota 2. 
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I. El comienzo de la dirección 

Cuando se trata del comienzo de la dirección espiritual de una persona que nunca antes ha hecho dirección, hay 
que hacerse cargo de la vida espiritual que hasta el momento ha llevado, aunque sea de manera rudimentaria, 
pues cuanto mejor conozca sus cosas interiores y exteriores, con tanto mayor solicitud le podrá ayudar. San Juan 
Bosco, por ejemplo, sugería a sus jóvenes que empezasen a dirigirse con él haciendo una confesión general. Sin 
embargo, no debemos olvidar que no es el pecado la materia propia de la dirección, sino las demás cosas que 
luego señalaremos. 

Si se trata de comenzar a dirigir a una persona que ya antes había tenido director, no conviene, normalmente, 
volver a mirar sistemáticamente hacia atrás. El nuevo director no tiene que comenzar desde el principio; el 
inquirir demasiado en las cosas pasadas sería signo de falta de aptitud en el director. Debe considerarlas 
(especialmente en aquello que es materia de pecado) como secreto entre Dios y el hombre, que el mismo Dios 
no quiere que se manifiesten sin causa razonable y proporcionada. En estos casos, el director debe, sí, reconocer 
el estado actual del espíritu y entenderlo, a fin de poder colaborar a la continuación de lo que ya se ha trabajado 
en esa alma. En cuanto a la vida pasada sólo es necesario saber aquellas cosas que afectan a la dirección 
presente: los defectos de la persona dirigida (especialmente la pasión dominante), su temperamento y carácter, 
las tentaciones más frecuentes, su modo de rezar, etc. 

 

II. Los temas de la entrevista 

Cabe aclarar antes de tocar directamente los temas de la entrevista, que el que debe “trabajar” principalmente 
es el/la dirigido/a, no el director. Éste debe dar indicaciones y el dirigido debe trabajar espiritualmente. Este 
trabajo es, en parte, previo a la dirección y, en parte, posterior a ella. Precisamente, parte del trabajo previo 
consiste en preparar la dirección que se va a hacer. A veces el dirigido tiene en su mente “su problema” o “sus 
dudas” de modo confuso, y se las expone a sí mismo por vez primera cuando las relata ante el director 
espiritual. En estos casos se suele asistir a una larga descripción pormenorizada y detallada, con un hilo 
conductor difícilmente aferrable, aburrida y confusa, con nombres de personas implicadas que en nada ayudan 
al problema, con idas y venidas y vueltas a ir que terminan con la paciencia, o al menos con los nervios, del 
director, el cual si luego de la interminable explicación no resume todo en un par de frases que sinteticen y 
centralicen el problema, debe concluir que no ha entendido nada. Precisamente, todo este trabajo de lograr una 
síntesis del problema debe hacerlo el dirigido antes de hablar con el director. Ésta es la forma de aprender a 
“saber” qué nos pasa, aprender a discernir nuestros propios problemas, e incluso aprender a resolverlos, pues 
las dudas surgen muchas veces de no habernos planteado nosotros mismos con claridad los problemas; esto no 
quita que, en estos casos, luego los presentemos –resumidos– al director para corroborar nuestros juicios sobre 
ellos. 

Ahora sí, en cuanto a los temas a tratar, la dirección espiritual trabaja sobre la base de grandes líneas que el 
director espiritual debe ayudar a desarrollar. 

Estas grandes líneas suelen encuadrarse en la reforma y el plan de vida, los cuales sin bien son medios externos 
y subsidiarios, sin embargo son prácticamente indispensables para llevar adelante de manera fructuosa la 
dirección. 
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III. La reforma y el plan de vida 

Muchas veces en la vida, el alma que aspira a la perfección tendrá que rever su camino espiritual y replantear 
algunos de sus puntos claves. Esto suele hacerse con oportunidad de los Ejercicios Espirituales o en Retiros. De 
hecho, San Ignacio afirma que los Ejercicios Espirituales por él elaborados se ordenan a vencerse y ordenar la 
vida sin dejarse determinar o condicionar por ningún apego35. 

Reformar quiere decir “volver a formar”; volver a “dar forma”; como quien trabaja una imagen en arcilla y ve 
que no le salió lo que él quería, la vuelve a amasar y comienza a darle forma otra vez. Para poder reformar 
adecuadamente la vida es necesario tener una recta intención de ánimo, es decir, procurar que el móvil de la 
misma no sea otro que el fin último de la vida de todo hombre: dar gloria a Dios y salvar el alma. 

En quienes todavía no sepan la voluntad de Dios con respecto a su vocación, esto será un tema importante a 
tratar,  y entra de lleno en la reforma de vida. 

Las diferentes dimensiones a tratar fundamentalmente son cinco: la humana, la espiritual, la comunitaria, la 
intelectual y la apostólica. Sobre estas dimensiones se irá hablando en las distintas entrevistas direccionales, a 
veces se hará hincapié en una, a veces en otra, de acuerdo a lo que el alma requiera o el Espíritu Santo inspire. 

 

1) La dimensión humana 

Es el campo de la personalidad humana, del equilibrio de las virtudes y pasiones. Concretamente ha de tenerse 
en cuenta aquí: 

–Ante todo, nuestro defecto dominante. 

–Las virtudes que urge adquirir. 

–Los defectos que hay que combatir. 

Contestos tres ítems se encuadra el llamado “propósito particular”, uno de los temas más importantes a tratar 
en cada entrevista. 

–El orden interior y exterior del alma y su relación con las diversas cosas materiales y espirituales que 
habitualmente nos rodean. 

–Examinar los afectos: la capacidad para la amistad, las pasiones, los posibles apegos a cosas, personas, lugares, 
etc. 

–Conocimiento de uno mismo: conocer el temperamento para forjar el carácter, la estabilidad de ánimo, etc. 

 

2) La dimensión espiritual 

Designa el plano más importante y donde se encuentran los elementos que nos santifican y relacionan 
directamente con Dios: 

                                                           
35 San Ignacio, EE, nº 21. 
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–La oración. 

–El modo de vivir y aprovechar la Santa Misa. 

–Las confesiones: frecuencia, modo de aprovecharlas. 

–Las penitencias y mortificaciones, el comportamiento en las contrariedades de la vida. 

–La dirección espiritual (su frecuencia, sinceridad, aprovecha-miento). 

–El examen de conciencia diario. 

–La lectura espiritual (especialmente la Sagrada Escritura). 

–Los ejercicios espirituales anuales. 

–El discernimiento de espíritu. 

 

3) La dimensión comunitaria 

En el caso del religioso tiene que examinar puntualmente su vida comunitaria. Por ejemplo: 

–La participación en la comunidad, en las recreaciones. 

–El aporte de los propios talentos para aprovechamiento del prójimo. 

–La caridad fraterna. 

–La obediencia a los superiores. 

–La generosidad; la capacidad de ofrecimiento e inmolación. 

–La pobreza, la castidad, el cumplimiento de los deberes de estado. 

 

En los laicos esta dimensión se desarrolla fundamentalmente en su vida familiar: 

–La relación con padres y hermanos, o con su cónyuge e hijos: las virtudes de la obediencia, respeto, piedad 
filial, etc. 

–La caridad familiar. 

–La solidaridad y la preocupación por los demás, etc. 

–La responsabilidad en el trabajo y en la profesión. 

 

4) La dimensión intelectual y la capacitación profesional 

Es el campo de la formación personal que va de la formación permanente en la doctrina cristiana a la formación 
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profesional. Es muy distinta la situación en quienes tienen el estudio como parte de su vida cotidiana y vocación, 
y aquellos que no tienen capacidades o vocación intelectual. Aquí los llamados a la formación intelectual (y en su 
medida todo cristiano que pueda formarse mejor e ilustrar su propia fe) pueden examinar: 

–El aprovechamiento del estudio. 

–La participación personal en cursos, conferencias, momentos especiales de formación. 

–El trabajo personal en la línea de su profesión: si busca estudiar algo más, profundizar, capacitarse. 

–La formación cultural: si se interesa por la lectura espiritual, por la literatura formativa, si se deja llevar por la 
curiosidad, o las modas literarias, la superficialidad, etc. 

 

5) La dimensión apostólica y pastoral 

La última dimensión la conforma la vida de apostolado. Vida cristiana y labor apostólica van necesariamente 
unidas. Todos deben ser apóstoles, como luego diremos, aunque cada uno en su propio ambiente y según su 
propia vocación. Los llamados a vivir un apostolado más intenso pueden y deben examinar los siguientes 
elementos: 

–La oración y mortificación por el apostolado. 

–La preparación del apostolado. 

–El desarrollo del apostolado. 

–El celo apostólico. 

 

Con los elementos más sobresalientes de lo que hemos nombrado, cada uno tiene luego que elaborar un plan 
de vida realista. El plan de vida, como su nombre lo indica, designa el proyecto de las principales actividades y 
objetivos que un sujeto intenta llevar a cabo en un plazo determinado de tiempo (el resto del año, o el bienio, o 
el quinquenio, etc.). En el plano espiritual es un programa de perfección. El tener un plan de vida es conveniente 
no sólo para los religiosos y sacerdotes sino para todos los fieles que quieren santificarse en medio del mundo; 
porque la santidad no se improvisa: quien quiere lograr algo en la vida, ya sea en el orden humano o en el 
sobrenatural, debe sentarse y prever, pensar y planear. 

 


